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Tanto los verdeos de ve-
rano como los de invierno,
complementan a las pastu-
ras perennes contribuyen-
do a la estabilidad de las
producciones ganaderas.
Los de verano se pueden
pastorear en verde duran-
te este período, o bien uti-
lizarse como reserva forra-
jera para ser consumidos en
otros momentos del año.

Sorgo forrajero
La época de siembra de

este verdeo está condicio-
nada por la temperatura del
suelo que debe ser de al
menos 17 - 18º C, lo que
en nuestra región ocurre
entre mediados de octubre
y el mes de noviembre. Nor-
malmente se siembran en-
tre 13 y 18 kg ha-1 de semi-
llas.

Si el destino del cultivo
es pastoreo directo, se
aconseja sembrar en líneas
distanciadas a no menos de
45 cm y en la dirección de
las aguadas para disminuir
el daño por pisoteo.

En caso que vaya a ser
destinado a reserva forraje-
ra (rollo, silo), se debería
incrementar la densidad de
siembra en 30 - 50 % y sem-
brar a 15 - 30 cm entre lí-
neas para obtener tallos
más finos y mayor número
por unidad de superficie.

En general, y para zonas
húmedas como la nuestra,
se calcula sembrar una hec-
tárea de sorgo forrajero
cada 5 - 8 novillos, por lo
que se manejarán altas car-
gas instantáneas en pleno
verano, siendo la capacidad
de las aguadas un punto
muy importante a tener en
cuenta.

En términos generales,
el primer aprovechamien-
to se realiza a los 50 - 60
días posteriores a la siem-

bra cuando el cultivo alcan-
za entre 60 - 70 cm de al-
tura.

Una demora en el mo-
mento del primer aprove-
chamiento, si bien condu-
ce a una mayor acumula-
ción de forraje, produce
una importante disminu-
ción de su calidad y un re-
traso en el corte de limpie-
za para favorecer un rebro-
te homogéneo y de mejor
calidad forrajera.

El tercer pastoreo se rea-
liza por lo común entre mar-
zo y abril antes de la ocu-
rrencia de las primeras he-
ladas. Debido a la gran dis-
ponibilidad de forraje, debe
ser manejado en parcelas
con alambrado eléctrico y
altas cargas animales.

En caso de destinar el
sorgo a la confección de
rollos, el momento adecua-
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Producción ganadera

Incorporando verdeos de verano
do de corte es el de emer-
gencia de la panoja.

Allí se conjuga un alto
rendimiento de materia
seca con una aceptable ca-
lidad forrajera.

Es imprescindible utili-
zar segadoras con acondi-
cionador de forraje para
acelerar y uniformar el se-
cado de los tallos y hojas
en la andana. Cuando el fo-
rraje en la andana alcanza
18 - 20 % de humedad debe
ser enrollado, tomando
muy en cuenta que la enro-
lladora debe trabajar con
presión en la cámara de
compactación.

Moha
Esta gramínea anual es

utilizada por los producto-
res para proveerse de rollos
hacia fines del verano.

Su época de siembra es
el mes de noviembre, uti-
lizando unos 15 kg ha-1 de
semillas en siembras a 15 -
17,5 cm entre líneas.

El cultivo se deja evolu-
cionar y luego de 60 - 90
días de acumulación de fo-
rraje se realiza el corte para
la confección de rollos.

El momento donde se
logra un buen balance en-
tre rendimiento y calidad
es el inicio del panoja-
miento.

No tiene sentido dejar-
lo semillar porque la cali-
dad del forraje disminuye
sensiblemente en este es-
tado de maduración, y las
semillas se desgranan du-
rante la permanencia en la
andana y el posterior enro-
llado.

Estos rollos, en general,
son de buena calidad para
la restricción alimenticia
pos destete en vacas de cría,
pero insuficiente para plan-
teos de invernada corta.
Entre las variedades más
conocidas, tenemos a Cara-
pé Plus INTA, Yaguané Plus
INTA, y más reciente a Na-
rá INTA.





El maíz es un cultivo que tiene una im-
portante demanda de nitrógeno. Dentro
de rangos promedios se necesitan 20 kg/
tonelada de grano producido.

Si consideramos un rendimiento de 100
quintales, estaríamos necesitando que el
cultivo incorpore 200 kg/ha de este nu-
triente. Existen algunos suelos que tienen
la capacidad de poder brindar esa canti-
dad, pero no cabe duda que son unos po-
cos.

El proceso de extracción de nutrientes
conjugado con una reposición menor a la
extracción, ha llevado a que la mayoría de
los suelos necesiten ser fertilizados para
poder obtener altos rendimientos.

El maíz, es un cultivo estival, por lo cual
si bien tiene algunas ventajas con respec-
to a los cultivos invernales, por ejemplo
ayudado por una mejor temperatura, ha-
blando de un mismo suelo, la tasa de libe-
ración de nutrientes será mayor en verano
que en invierno.

Por otro lado, existen algunas desven-
tajas, como por ejemplo la posibilidad que
parte del fertilizante nitrogenado aplica-
do se pueda perder por volatilización. Si
bien existen otras posibles pérdidas de ni-
trógeno, la volatilización en cultivos esti-
vales es una de las más probables que ocu-
rra, y en determinadas circunstancias pue-
de llevarse un importante porcentaje del
nitrógeno aplicado.

Qué hacer para no perder nitrógeno
Aquí normalmente hablamos de aque-

llos lotes que necesitan una dosis impor-
tante de este nutriente. La aplicación an-
ticipada del mismo como ocurre con el
fósforo no es lógico. Lo normal es aplicar-
lo a la siembra, al estado de 5 – 6 hojas en
maíz sembrado temprano o hacerlo com-
binando ambos momentos.

El fertilizante más utilizado en la Ar-
gentina es la urea. El mismo está compues-
to por dos moléculas amídicas, las mismas
se deben hidrolizar para que luego de una
serie de transformaciones llegue a nitra-
to, la forma por excelencia que las plantas
lo pueden absorber.

Dentro de este proceso se genera en
primer término amoniaco, este es un gas
y como tal es el más expuesto a volatili-
zarse. A efectos de evitar este proceso o
al menos minimizarlo, una alternativa es
incorporar la urea con una barra. Este dis-
positivo, permite poner el fertilizante a
una cierta profundidad, variable de acuer-
do a la regulación de la máquina.

Normalmente se lo ubica dentro de una
zona húmeda del suelo, a efectos de que
el proceso de hidrólisis comience rápida-
mente.

Bajo esta forma de aplicación las pérdi-
das son mínimas y el cultivo se puede nu-
trir muy bien desde el inicio mismo de su
evolución. La aplicación en 5 – 6 hoja se
hace en el entresurco de la misma mane-
ra. De esta forma el cultivo, recibe en un
momento importante de su evolución un

nuevo pulso de nitrógeno el cual repercu-
te favorablemente sobre el cultivo de
maíz.

Esta no es la única forma de aplicar el
nitrógeno, existen fertilizantes líquidos,
los cuales se pueden chorrear o también
incorporar al suelo (algo menos frecuente
en nuestra zona).

En general los fertilizantes líquidos tie-
nen un 50 % de nitrógeno amídico y un 50
% de nitrógeno nítrico. Es decir que si no
se incorpora.existe la posibilidad del 50 %
que está bajo la forma amídica que se pue-
da perder, como ya fuera explicado para la
urea.

La inclusión de azufre en su formula-
ción tiene ciertas posibilidades de mini-
mizar el proceso de pérdida, además de
aportar un nutriente importante como es
el azufre.

También hay otros fertilizantes sólidos
en los cuales todo el nitrógeno está como
nítrico y amonio, dos formas no pasibles
de volatilizarse, por lo cual una aplicación
del  mismo al voleo, en cobertura total, es
factible.

Debe quedar claro que cualquiera sea
el nutriente aplicado sobre el suelo, de-
berá llover posterior a la aplicación para
que el mismo llegue a la solución del sue-
lo y de esa manera pueda ser tomado por
las raíces del cultivo.

En el último tiempo también han apa-
recido en el mercado diferentes tipos de
productos que tienen cierta protección
sobre la urea, por ejemplo. Algunos son
estabilizadores otros inhibidores de la ni-
trificación, etc. Los mismos, por el mo-
mento no tienen un uso masivo en nues-
tro país.

Como se aprecia hay distintos caminos
para aplicar nitrógeno en maíz. Lo impor-
tante es que todo el trabajo e inversión
que se realiza pueda dar los mejores fru-
tos.

Para eso deberemos ultimar los deta-
lles para evitar “que el nitrógeno se nos
escape”, de esa manera, no solos seremos
más eficientes desde el punto de vista pro-
ductivo, sino que también contribuiremos
a no generar una contaminación innecesa-
ria.
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El modelo de producción agrope-
cuaria actual de la región pampeana,
viene recibiendo algunos cuestiona-
mientos, con especial referencia a su
impacto ambiental. Hay evidencias cla-
ras que indican que son necesarios
cambios que permitan lograr produc-
tividad en un marco de cuidado de los
recursos naturales.

A nivel mundial, es creciente la de-
manda de alimentos como también de
artículos de nuestra vida cotidiana,
producidos bajo condiciones de sus-
tentabilidad ambiental. Por ello, ac-
tualmente crece el interés por sende-
ros tecnológicos alternativos que con-
templan estas cuestiones, como la in-
tensificación sostenible, la agroecolo-
gía, etc. 

Algunos de los problemas que nos
alertan están referidos, por ejemplo,
a la condición actual de nuestros sue-
los. Según trabajos de INTA, en la re-
gión pampeana la caída promedio de
la materia orgánica es del 27 %, con
valores superiores al 50% en suelos de
larga historia agrícola. 

La reposición de nutrientes tam-
bién es crítica. Sólo se fertiliza con 3
o 4 nutrientes de los 13 que necesi-
tan los cultivos, estando lejos de cu-
brir lo exportado con las cosechas.
Esto conlleva que luego de cada cam-
paña, los campos terminan más empo-
brecidos. 

Hay una creciente aparición de ma-
lezas e insectos resistentes. Se cono-
cen cerca de 30 biotipos de malezas
con resistencia a herbicidas y también
hay insectos resistentes a eventos
transgénicos.

Vinculado a esto en parte, hubo un
aumento significativo en el uso de pla-
guicidas, pasando a principios de los
años 90 de alrededor de 2 kg o l/ha a
aumentar en dos décadas a 9 kg o l/ha
cultivada.

Un destacado investigador de INTA,
el Ing Fernando Andrade, en el marco
de su propuesta de Intensificación
Sostenible, menciona que la simplifi-
cación del sistema productivo actual,
adoptado mayoritariamente por los
productores, no ha sido exitoso en dar
soluciones permanentes a los proble-
mas complejos que tiene la produc-
ción agropecuaria. En estas cuestio-
nes, donde se involucra a la naturale-
za, de por sí intrínsecamente comple-
ja, la estandarización de prácticas no
parece funcionar.    

El hombre pareciera no entender
que la naturaleza es muy rica y varia-
da en las relaciones entre sus compo-

nentes. Y esto no es algo novedoso.
La historia muestra las consecuencias
de ignorar esta diversidad de vínculos
y hay ejemplos muy claros. En 1958,
el gobierno chino de Mao Zedong lan-
zó un plan de crecimiento de su eco-
nomía, buscando expandir la agricul-
tura y la industria. En ese marco, ini-
ció una política muy publicitada lla-
mada Campaña de las Cuatro Plagas,
decretando el exterminio de ratones,
mosquitos, moscas y gorriones. El es-
logan era que «el hombre debe derro-
tar a la naturaleza».

Calcularon, por ejemplo, que un go-
rrión comía unos 4,5 kg de grano/año,
impidiendo así que se alimenten
60.000 chinos. Se movilizó por distin-
tos medios a la población para elimi-
narlos. Científicos americanos alerta-
ron sobre el error de esa política, di-
ciendo que los gorriones no comen
granos solamente.

Mao desdeñó las advertencias. Los
campos libres de gorriones fueron lue-
go arrasados por plagas como langos-
tas, que justamente eran controladas
por estas simpáticas aves, provocando
una gran hambruna, donde murieron
millones de chinos. Mao tuvo que dar
marcha atrás y emitió un nuevo men-
saje, «Olvídenlos». Fue necesario im-
portar secretamente gorriones para no
perder popularidad. Aún hoy no se re-
cuperó la población de estas aves, de-
cretando China su protección. Este
hecho histórico, nos muestra que la
simplificación en temas ambientales
tiene sus consecuencias. 

Como menciona Andrade, el sende-
ro tecnológico que se deberá transi-
tar es un camino colaborativo, con una
agricultura que tenga un abordaje más
complejo, que contemple estas rela-
ciones a distintas escalas. Se debe com-
binar el uso de insumos tecnológicos
modernos con tecnologías de proceso
muy vinculadas a la agronomía, es de-
cir al conocimiento. Tengamos en
cuenta que, en cuestiones vinculadas
a los recursos naturales, no siempre
lo simple es lo mejor.

Enseñanzas de la historia

Los gorriones de Mao
y el agro pampeano
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La necesidad de medir para preservar
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El INTA, como institución de carácter
tecnológico que vela por la sustentabili-
dad de los sistemas productivos, tiene en-
tre sus objetivos primarios monitorear la
evolución en el tiempo del impacto que
produce el manejo sobre el ambiente.

En el caso específico del uso del suelo,
pueden producirse como resultado acumu-
lado de las actividades productivas, altera-
ciones estructurales y funcionales que con-
dicionan su productividad, siendo priori-
tario su conocimiento y cuantificación, a
través de la identificación de indicadores
que representen los diferentes estados,
trayectorias y tendencias.

La calidad del suelo debe mantenerse,
a largo plazo dentro de ciertos límites que
garanticen la capacidad productiva del re-
curso de forma económicamente viable.
Los indicadores de calidad de suelo cons-
tituyen herramientas que permiten visua-
lizar el origen de los procesos de degrada-
ción y, a partir de esto, delinear pautas de
manejo que tiendan a mitigarlos o rever-
tirlos.

Es importante la generación de alertas
tempranas de procesos de degradación y
la instrumentación de políticas adecuadas
de planificación del uso de la tierra. Los
indicadores, como así también sus valores
umbrales, deben ser desarrollados local-
mente para cada binomio suelo-sistema pro-
ductivo.

El cambio en el uso de la tierra que se
ha registrado a lo largo de los años en la
mayor parte de las áreas húmeda y subhú-
meda del país, se dio a través de la conver-
sión de ecosistemas naturales a cultivados,
especialmente a partir del desmonte y la
simplificación en las últimas décadas de
los esquemas de rotaciones en tierras agrí-
colas, con tendencia al monocultivo. Esto
se debió a la ventajosa relación insumo/
producto de la soja respecto a otros culti-
vos o al uso de pasturas o pastizales natu-
rales.

En consecuencia, se han identificado
procesos de degradación de los recursos
naturales comprometiendo la sustentabi-
lidad de los sistemas productivos.

Este deterioro de las propiedades físi-
cas, químicas y biológicas de los suelos
como resultado del uso agrícola ha sido
observado prácticamente en la totalidad
de las tierras cultivadas en la Argentina.
Estos problemas han sido alertados en di-
ferentes foros de discusión por diversos sec-
tores sociales y de la producción, requi-
riendo una respuesta inmediata.

La caracterización de los cambios posi-
tivos o negativos en la calidad del suelo,
provee un método efectivo para evaluar
directa o indirectamente los impactos de
las decisiones de manejo por parte del
hombre.

Respecto a la producción de cultivos,
las funciones del suelo están orientadas a
alimentar y mantener el crecimiento de
las plantas. Estas funciones están relacio-
nadas a la eficiencia con que el suelo pro-
vee nutrientes esenciales y el ambiente
necesario para lograr la conversión de CO2

Ambiente y producción

sentan a un suelo funcionando a su poten-
cial, es decir a su máxima capacidad en
función de la clase de suelo, uso, clima e
insumos del sistema. Estos valores de re-
ferencia se desarrollan específicamente
para cada indicador y consisten en un va-
lor máximo y un valor base, y otros entre
los que están los valores objetivo para lo
que se consideraría una adecuada calidad
del suelo.

El valor máximo representa el máximo
potencial que puede ser obtenido por un
indicador para un suelo dado y el valor de
base representa el potencial mínimo acep-
table para éste. Para suelos en su condi-
ción original, los valores de referencia re-
presentan la calidad inherente de un sue-
lo, definido por los factores y procesos for-
madores.

Los suelos que son intensamente ma-
nejados, con importante incorporación de
insumos externos, pueden estar funcionan-
do a su capacidad máxima.

Por otra parte, las actividades humanas
de rehabilitación de suelos pueden aumen-
tar la capacidad de éstos, más allá de las
limitaciones intrínsecas propias. Por lo tan-
to, los valores de referencia iniciales de-
ben ser ajustados para reflejar los impac-
tos y requerimientos de producción. Es por
esto que se propone establecer los valores
umbrales y de referencia de los indicado-
res que conforman el CMI, para cada suelo
y uso particular. El desarrollo y medición

*Artículo elaborado a partir del Manual
de indicadores de calidad de suelo para las

ecorregiones de Argentina. Marcelo G.
Wilson – INTA Ediciones.

El suelo, base de la producción agropecuaria

usando la energía de la luz solar (vía foto-
síntesis).

La calidad del suelo puede definirse
como la habilidad o capacidad del mismo
para cumplir varias funciones intrínsecas y
extrínsecas: proveer un medio para el cre-
cimiento de las plantas y la actividad bio-
lógica, regular y particionar el flujo y el
almacenamiento del agua en el ambiente
y servir como buffer en la formación y des-
trucción de compuestos ambientalmente
riesgosos.

La calidad del suelo no puede ser medi-
da directamente, pero puede ser inferida
a partir de cambios en sus atributos o atri-
butos del ecosistema, llamados indicado-
res. Estos deben ser de fácil observación o
registro, sencillos de comprender y sus
mediciones deben ser reproducibles. Para
la medición de la calidad dinámica del sue-
lo se utilizan indicadores que son repre-
sentados por aquellas variables sensibles
al deterioro o la recuperación del suelo.
Estos indicadores permiten expresar la
condición actual o «estado del recurso» y
su tendencia, aportando un carácter diná-
mico y holístico al considerar sus interre-
laciones.

Son necesarios para identificar áreas con
problemas porque permiten monitorear
cambios en la calidad ambiental, relacio-
nados al uso y manejo. La clave es identi-
ficar variables físicas, químicas y biológi-
cas que sean sensibles a los cambios en las
funciones del suelo. Al grupo de indicado-
res seleccionados se lo denomina set mí-
nimo de datos, conjunto mínimo de indi-
cadores (CMI) o conjunto mínimo de da-
tos (CMD). Este CMI provee una estima-
ción práctica de uno o varios procesos que
afectan una función específica del suelo.
Como se comentó anteriormente, estas
propiedades deben ser medibles, reprodu-
cibles y estar sujetas a algún grado de es-
tandarización.

Es de destacar que estos CMI deben ser
desarrollados localmente ya que pueden
variar para distintas regiones, dependien-
do de los factores formadores, del tipo de
suelo, sus funciones y el uso que se le dé,
como así también sus valores umbrales. Esto
hace que sean muy diversas y abundantes
las propuestas de CMI citadas en la biblio-
grafía.

Se han planteado dos metodologías para
medir y evaluar los cambios en la calidad
del suelo: el monitoreo de tendencias y la
determinación de valores de referencia.
Monitorear las tendencias requiere tomar
valores de base para los indicadores y me-
dir el cambio en ellos a lo largo del tiem-
po. Los indicadores individuales pueden ser
evaluados por líneas de dirección (líneas
de tendencia). Si el cambio en el indica-
dor es positivo, se puede considerar que
el suelo está mejorando o incrementando
su calidad, respecto a su valor base. Inver-
samente, si la línea de tendencia es nega-
tiva para ese indicador, entonces la cali-
dad se está degradando (disminuye). Una
situación en la que los valores del indica-
dor se mantengan dentro de un rango de-
seable, garantizando la funcionalidad del
recurso, indicaría un sistema con manejo
sustentable del suelo. Los valores de refe-
rencia asignados a cada indicador repre-

de indicadores ambientales es una disci-
plina en continua expansión a medida que
aumenta la toma de conciencia sobre la
necesidad de preservar el ambiente en el
que se desarrollan los procesos producti-
vos. Se crean los denominados Observato-
rios ambientales para diseñar, medir y re-
copilar la información inherente a esta te-
mática.



La problemática que se origina a partir
de la aplicación de fitosanitarios es un
tema de debate creciente en la sociedad.

En este sentido, el INTA pone a dispo-
sición herramientas programáticas, cono-
cimientos técnicos y sus capacidades insti-
tucionales.

 Las normativas y ordenamientos en tor-
no a esta cuestión, indica la experiencia,
cuando son resultado de procesos sociales
y multiactorales, logran implementarse de
manera mucho más eficaz.

Es en este contexto, por lo tanto, que
el INTA se propone construir un vínculo
con los municipios para acompañar en los
procesos en la diversidad de momentos que
se encuentren.

Con el foco puesto en los distritos del
centro norte de la Provincia de Buenos
Aires, comienza a delinearse una estrate-
gia de trabajo tendiente a promover las
buenas prácticas en la gestión y aplicación
de fitosanitarios.

Con la producción sustentable en el
horizonte, el INTA organizó un encuentro
de trabajo entre los representantes de las
áreas de producción y ambiente de 15 mu-
nicipios de la región y sus equipos técni-
cos y de extensión.

En la “Jornada de Intercambio entre

Municipios para acompañar la gestión de
las buenas prácticas en el uso de fitosani-
tarios”, se puso en marcha este importan-
te proceso.

El intercambio, entre funcionarios, con-
cejales y responsables de políticas públi-
cas locales, tomó como caso de análisis al
distrito de Chascomús.

En este distrito se logró articular la
demanda social con las necesidades pro-
ductivas en un proceso participativo de
política pública de gestión del uso de fito-
sanitarios, la creación de zonas de amorti-
guación y exclusión, mesas de transición
hacia la agroecología y sistemas de ges-
tión pública inteligentes.

Como resultado del taller, entre los
principales puntos críticos que señalan los
municipios, se encuentra la escasez de re-
cursos humanos y económicos para la ges-
tión de las normativas, la falta de capaci-
tación en aspectos técnicos y un bajo uso
de las recetas agronómicas.

Si bien un 80% de los municipios parti-
cipantes cuentan con alguna normativa, el
60% destaca que las mismas deberían revi-
sarse.

Finalmente, en relación a las tensiones
y conflictos, si bien son frecuentes como
en todo proceso social, los actores involu-

Buenas Prácticas en la Gestión de los Fitosanitarios

Jornada con Municipios del Centro-Norte de Buenos Aires

crados sostienen que es posible la cons-
trucción de consensos. Sobre estas bases,
entonces, el INTA pone en funcionamien-
to una línea de trabajo, en respuesta a una
demanda de los Territorios.

De la Primera jornada participaron los

municipios de Chascomús, Chacabuco,
Carlos Casares, 9 de Julio, Chivilcoy, Mer-
cedes, Bragado, Ramallo, Arrecifes, Junín,
General Paz, Suipacha, General Viamon-
te, General Arenales, 25 de Mayo y Lean-
dro N. Alem.

Vista parcial de los participantes de la reunión



Porhuerta

Huertas en pandemia: mucho más que alimentos
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Desde hace más de 30 años el
Programa Prohuerta desarrolla
una estrategia de trabajo centra-
da en la promoción de la seguri-
dad y soberanía alimentaria, a tra-
vés del apoyo a la producción
agroecológica de alimentos y el
acceso a productos saludables. El
componente semillas y el de gran-
ja, acompañados de sus respecti-
vas capacitaciones son, sin dudas,
las herramientas más reconocidas
del programa. En este artículo in-
teresa describir, desde nuestra
experiencia como técnicas del
programa, algunas dimensiones
de las huertas familiares, educa-
tivas y comunitarias, que suelen
tener menor visibilidad.

Cada huerta tiene su historia,
sus razones, sus actores. Sin em-
bargo, las experiencias de los téc-
nicos y técnicas del Prohuerta
permiten establecer ciertas regu-
laridades: en general, las huertas
familiares y comunitarias tienen
como objetivo central la produc-
ción de alimentos sanos para au-
toconsumo, poniendo en valor los
recursos disponibles (suelo, sol,
agua, saberes), cuidando del en-
torno y, en ocasiones, generando
alternativas de comercialización
que permitan a las familias inte-
grarse en un mercado de econo-
mía social. Las huertas institucio-
nales suelen sumar otros objeti-
vos: las escuela, por ejemplo,
priorizan los objetivos educativos,
culturales e incluso de abasteci-
miento de alimentos; los hospi-
tales, centros de salud, comuni-
dades terapéuticas, refugios de
mujeres, hogares de niños/as,
unidades penitenciarias agregan
propósitos terapéuticos, recreati-
vos y/o formación para el traba-
jo. Pero, más allá del tipo de huer-
ta que sea y de los objetivos ex-
plícitos que se plantean, en los
monitoreos y recorridas que rea-

lizamos aparece con fuerza una
dimensión más intangible de la
práctica huertera: la huerta es
también un espacio de encuentro
con otros/as, de creación, de co-
nexión con la naturaleza, de pre-
servación y/o recuperar saberes
y prácticas de generaciones ante-
riores, entre otras motivaciones.

Huertas y pandemia
En la pandemia, tanto la di-

mensión material de la huerta (el
abastecimiento de alimentos)
como la inmaterial (la recreación,
el vínculo con la naturaleza, etc)
cobraron relevancia. Las medidas
de aislamiento social primero y
distanciamiento social después,
obligaron a la población a perma-
necer en sus domicilios, con una
mayor disponibilidad de tiempo
pero también, en un gran porcen-
taje de familias, con menos re-
cursos económicos para subsistir.
Esta combinación de disponibili-
dad de tiempo ocioso, necesidad
económica e incertidumbre con-
tribuyó a que muchas personas
vieran la huerta como una posibi-
lidad de transformar el tiempo li-
bre obligado en un tiempo pro-
ductivo y/o recreativo. En el mis-
mo sentido, la alimentación y la
forma en que se producen los ali-
mentos se transformó en objeto
de interés y experimentación.

En este contexto, hubo quie-
nes tuvieron a disposición un lu-
gar apropiado y así nacieron las
ganas y/o necesidad de dar co-
mienzo a una huerta, pero tam-
bién estuvieron quienes lograron
acondicionar terrenos enmaleza-
dos o con acumulación de obje-
tos no deseados, propiciando la
recuperación de espacios impro-
ductivos. Al ritmo de las huertas,
también emergen y/o se fortale-
cen relaciones de solidaridad
construidas a partir de la circula-
ción de semillas, plantines y hor-
talizas. Los huerteros/as dan
cuenta de esto a través de varia-
das expresiones:   «Si a mi me dan
las semillas, ¿como voy a vender
lo que produce la huerta?»

(«¡cómo voy a vender…!»), «el que
pasa por mi casa se lleva algo»,
«hago plantines y llevo a un co-
medor», «las semillas que no uso,
las comparto con mi vecino».
Aparece, de esta manera una cir-
culación del alimento con  fines
solidarios más que económico,
una forma de recrear el vínculo
con el alimento que nada tiene
que ver con la lógica productiva
y comercial, pero sí con intencio-
nes de compartir, de ayudar, de
brindar algo que se obtuvo a par-
tir de un esfuerzo y dedicación
propio.

Las huertas y sus mitos
Este «furor» por las huertas

genera nuevos desafíos tanto para
los técnicos y técnicas que ven/
vemos reiterarse y amplificarse
algunos obstáculos para la soste-
nibilidad de las huertas ya cono-
cidos como para aquellos/as no-
vatos que con entusiasmo comien-
zan esta nueva experiencia. A con-
tinuación, presentamos algunos
«mitos» acerca de las huertas que
operan como obstáculos para su
sostenibilidad:

- «Hacer huerta es fácil»: al
igual que cualquier actividad, ha-
cer huerta requiere de aprendi-
zaje, tiempo de espera y dedica-
ción. No basta con «tirar la semi-
lla» y regar cada tanto. Es nece-
sario conocer los múltiples facto-
res que inciden en el desarrollo
de la huerta: tipo de suelo, la ca-
lidad de semillas y agua, y la dis-
ponibilidad de sol son fundamen-
tales, pero también las personas
que trabajan, los recursos dispo-
nibles, el entorno, la historia del
lugar,  las ideas y los conocimien-
tos previos.

- «Hacer huerta lleva mucho es-
fuerzo»: si bien es cierto que la
huerta requiere esfuerzo físico, es
necesario señalar que muchas ve-
ces esto se relaciona con el uso
inadecuado de las herramientas,
la falta de planificación y de or-
ganización de las tareas y/o un
diseño inadecuado. Una vez más,

familiarizarnos con la actividad es
clave para regular el esfuerzo.

- «No se que hacer con tantas
verduras»: Cuando la huerta pro-
duce más de lo que se llega a con-
sumir, también se genera frustra-
ción: se puede compartir, pero
muchas veces no se alcanza a apro-
vechar porque el cultivo sobrepa-
sa el momento en el que debe
ser consumido. En general, esto
se relaciona por fallas en la plani-
ficación como, por ejemplo, no
tener en cuenta la cantidad de
integrantes en la familia y el con-
sumo que se realiza semanalmen-
te de determinados cultivos

- «El suelo está muy bajo» si
bien es cierto que la edad del
huertero/a influye para realizar la
actividad, existen formas alterna-
tivas que facilitan la realización
de la huerta, pueden por ejem-
plo construirse cajones o elevar
los canteros y así disminuir el es-
fuerzo físico que implica estar
agachado o en una postura inade-
cuada.

Huertas: más que alimentos
Cuidar una huerta agroecoló-

gica, como hemos descripto, apor-
ta múltiples beneficios a nuestra
vida: estimula el consumo de ali-

Huerta Chito Quarleri. Bragado, agosto 2021

mentos orgánicos o agroecológi-
cos a nivel local,  asegura el ac-
ceso a una mejor calidad y diver-
sidad de verduras, genera cono-
cimiento acerca del origen de los
alimentos, garantiza el abasteci-
miento de productos frescos y
sanos para las familias y su entor-
no cercano que, necesariamente
deben ser inocuas, seguras, y sin
agentes contaminantes.  También
genera beneficios intangibles,
vinculados al contacto con la na-
turaleza, como el manejo de la
emociones, contribuye con la cal-
ma, la tranquilidad, el despliegue
de la paciencia (ya que, ver cre-
cer y desarrollar un vegetal im-
plica la espera), genera empatía
al tener que cuidar seres vivos.
Ocuparse de alguien, algo, refuer-
za la responsabilidad y compro-
miso por el ambiente y el entor-
no que nos rodea.

Con la llegada de la primave-
ra, arranca un nuevo ciclo y una
nueva oportunidad para comenzar
la huerta. Desde el Programa Pro-
huerta alentamos e invitamos para
que se sumen a esta nueva cam-
paña y les deseamos una próspe-
ra cosecha.

Charla de maíz y girasol: Se
concretó la 8va charla programa-
da del ciclo 2021, con muy bue-
na concurrencia virtual . Tam-
bién se efectuaron muchas pre-
guntas que fueron debidamente
contestadas. La charla quedó
colgada en la plataforma You
Tube INTA Pergamino la cual es
visualizada permanentemente.

Día del periodista agrope-
cuario: Con motivo del día del
periodista agropecuario se pro-

pició el agasajo a la prensa lo-
cal. En Argentina el 1 de sep-
tiembre de cada año, se recuer-
da al primer periodista riopla-
tense Hipólito Vieytes, quien el
mismo día de 1802 editó por
primera vez el Semanario de
Agricultura, Industria y Comer-
cio. Aprovechando la charla de
maíz y girasol, las cuatro enti-
dades organizadoras mantuvie-
ron una reunión y agasajo a la
prensa local.

Charla para profesionales:
el Ing. Ventimiglia fue invitado
por el círculo de Ingenieros
Agrónomos y Forestales de 25 de
Mayo a brindar una charla sobre
manejo de maíz.

Se concretó el día 2 de sep-
tiembre por la plataforma meet
google. Participaron más de 30
profesionales. Se conversó con
los colegas distintos aspectos del
manejo de maíz por espacio de
2 horas y media.

Noticias de 9 de Julio

Charla y celebración por el Día del Periodista Agropecuario



El ProHuerta y el festeo de la Pachamama en 25 de Mayo

Tiempo de agradecer

Pachamama para los pueblos andinos,
Thaka Honat para los wichi, Ywy Rupa
para los mbyá-guaraníes, Mapu para los
mapuches: distintos modos en que los
pueblos indígenas de nuestro territorio
nombran a la madre tierra. En la cosmo-
visión andina, la Pachamama simboliza
la vida, la fecundidad por su capacidad
para producir y engendrar plantas, ani-
males y alimentos.

En agosto tuvo lugar la celebración de
la Pachamama en la que se agradece a la
tierra por los frutos que ofrece, por las
cosechas que otorga, por los animales que
provee, por el buen tiempo experimen-
tado, por la abundancia del suelo. Du-
rante la celebración se refuerza y recrea
la relación de reciprocidad entre el mun-
do humano y la naturaleza, una lógica
basada en dar y recibir que abarca todos
los niveles de la existencia (lo humano,
lo natural, lo divino, lo tangible y lo in-
tangible).

Si bien las ceremonias pueden variar
según las regiones, este agradecimiento
siempre consiste en ofrendar a la Pacha
alimentos y bebidas como forma de de-
volver lo que nos ha dado. Para ello, se
abre un hoyo en la tierra donde se depo-
sitan las ofrendas y se le da calor -la cor-
pachada-.

Eduardo Galeano describe así la ce-
lebración:“Bailan y cantan sus hijos, en
esta jornada inacabable, y van convidan-
do a la tierra un bocado de cada uno de
los manjares de maíz y un sorbito de cada
uno de los tragos fuertes que les mojan
la alegría. Y al final, le piden perdón por
tanto daño, tierra saqueada, tierra enve-
nenada, y le suplican que no los castigue
con terremotos, heladas, sequías, inun-
daciones y otras furias”.

El ritual de la Pachamama se ha difun-
dido en localidades urbanas y rurales, ha
ido cobrando visibilidad entre población
indígena y no indígena. Se recrea al inte-
rior de muchos hogares y se organiza en
espacios colectivos, tal como ocurre des-
de hace más de 20 años en la localidad
de Olascoaga (Bragado) y en 25 de Mayo.

Silvina Rocco, productora hortícola,
promotora de prohuerta, presidenta de

la Cooperativa Hortícola “El Origen” y
una de las organizadoras de las celebra-
ciones de la Pachamana en 25 de Mayo,
explicó el modo en que esa reciproci-
dad, ese vínculo material y espiritual con
la Pacha, se construye en cada ritual:
“Cuando abrimos el hoyo, además de ali-
mentarla, agradecerle y pedirle por las
futuras cosechas, le damos calor y sahu-
mamos su interior, que simboliza su vien-
tre. Sahumar es purificar y para eso usa-
mos incienso, mirra, tomillo y algunas
hierbas producidas en el lugar”.

“Las ofrendas también incluyen com-
partir con ella el tabaco, la comida que
se preparó para la ceremonia y que lue-
go será compartida entre los presentes,
las coplas y las danzas típicas del norte.
La celebración a la Pacha es una fiesta
con todo el respeto y agradecimiento que
ella merece”, señaló.

Más allá de dónde se viva y/o quienes
lo realicen, hay un eje común que vale
la pena subrayar: la tierra es el patrimo-
nio común a todos los seres humanos y,
por lo tanto, cuidarla, enriquecerla, me-
jorarla es una responsabilidad colectiva.

En este sentido, la celebración de la
Pachamama nos trae la oportunidad de
retomar preguntas en ocasión del Día de
la Tierra: ¿Qué estamos haciendo para
cuidarla? Desde hace 31 años, el Progra-
ma Prohuerta desarrolla una propuesta
tecnológica que parte de un profundo
respeto por la tierra a la que considera
un ser vivo que hay que cuidar, mejorar
y respetar. Para ello, se subraya la im-
portancia de producir nuestro propio ali-
mento siguiendo los principios básicos
de rotación, asociación y diversificación
que permiten reciclar los nutrientes, de-
volverle al suelo su fertilidad y producir
sin dañar al ambiente.

Alimentar a la Madre Tierra implica,
también, considerarla un ser vivo con el
que se mantiene un vínculo continuo, un
ciclo de relaciones que se inicia en agos-
to, tras el descanso invernal, pero que
se mantiene todo el año. Como dijo Sil-
vina, “quienes celebramos a la Pacha te-
nemos un profundo agradecimiento ha-
cia ella, todos los días, en cada acción,
en cada acto de nuestro trabajo con la
tierra, cuidamos la tierra que es, a su
vez, una manera de agradecer lo que ella
hace por las comunidades”.

CELEBRACION. De la Pachamama en 25 de Mayo, en la Cooperativa Hortícola El Origen

Por Laura Yacovino
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Prohuerta

Claves para proyectar una huerta escolar sostenible

Desde el Programa Prohuerta
se promueve la realización de
huertas escolares para nivel ini-
cial, primario y secundario con el
objetivo de fomentar la educación
alimentaria y nutricional, la pro-
ducción agroecológica y el cuida-
do del ambiente. En estos ámbi-
tos, las huertas  ofrecen múltiples
posibilidades para generar espa-
cios de aprendizaje a través de la
práctica, que permiten articular
tanto saberes y experiencias de
distintos ámbaitos y asignaturas
como promover el compromiso
con proyectos colectivos.

Docentes y alumnos cumplen
un rol clave como agentes movi-
lizadores y multiplicadores del
Programa Prohuerta en sus comu-
nidades, replicando lo aprendido
en el ámbito familiar y comuni-
tario.

Para los docentes se abre un
abanico de oportunidades, dado
que, a través de un proyecto edu-
cativo de huerta escolar se pue-
den integrar y articular las distin-
tas áreas, convertirlo en un eje
organizador de aprendizaje y pro-
mover la articulación entre la es-
cuela y la comunidad. Son tantas
y tan diversas las posibilidades,
como las realidades que tenga
cada institución.

De acuerdo a la edad de los/as
estudiantes, será necesario pro-
poner distintas estrategias:  Con
los más chicos e inquietos, por
ejemplo, suele dar buenos resul-
tados estimular su curiosidad a
través de juegos, posibilitando el
conocimiento de la naturaleza  y
descubrimiento del origen de los
alimentos de manera práctica y
concreta.

Con los más grandes, es posi-
ble proponer proyectos que per-
mitan integrar conocimientos,
vinculándolo con el cuidado del
ambiente, entendiendo que a par-
tir de la autoproducción se pue-
de elegir qué especies consumir
y la forma de producirlas (conven-
cional, agroecológica u orgánica).

Con la finalidad de acompañar
y asesorar a los docentes de acuer-
do a nuestra experiencia en el
diseño, puesta en marcha y sos-
tenimiento de un proyecto de
huerta escolar, compartimos a
continuación, algunas recomenda-
ciones para planificar el trabajo.

1- Una cuestión a tener en
cuenta es que las huertas en los
establecimientos educativos re-
quieren, tal vez más que en otros
espacios, de una cuidadosa plani-

Descubriendo la vida en el suelo. Escuela Primaria N°25 Nuestra Señora del Valle, Moctezuma

Pdo Carlos Casares

ficación de su diseño y manteni-
miento:

”’ ¿Dónde realizar la huerta?
En la mayoría de las escuelas los
patios son reducidos y además se
comparten para varias actividades
(educación física, juegos, actos
protocolares etc.). La huerta ne-
cesita cumplir con determinadas
condiciones tales como horas de
sol, acceso al agua y un suelo de
calidad.

Conocer qué lugar ocupará y
el tamaño disponible  dentro de
la institución es de fundamental
importancia dado que es necesa-
rio contar con un espacio fijo y
pensado sólo para esta finalidad,
fundamentalmente porque algu-
nas especies tienen ciclos largos
o también sucede que a medida
que unas hortalizas  se cosechan
otras se siembran y así durante
todo el año se van superponien-
do, y entonces no se puede estar
cambiando de lugar.

”’ ¿Con qué herramientas?
Muchas veces el entusiasmo por
comenzar  hace olvidar que se
necesitan herramientas básicas
para el trabajo, y así se comienza
con lo que lleva el técnico/a el
día de la capacitación pensando
que fácilmente conseguirán o se
las prestarán,  pero luego eso no
sucede y se complica la continui-
dad y sostenimiento de la huer-
ta.

Una tarea importante, que pue-
de incluso hacerse con los grupos
de estudiantes, es confeccionar un
listado de herramientas necesa-
rias y un relevamiento de las dis-
ponibles (tanto de la institución
como las que puedan aportar las
familias) y así organizarse para
disponer de las herramientas ne-
cesarias desde el comienzo.

”’ ¿Quién/quienes la cuidarán?
Las huertas requieren algunos
cuidados de manera constante. El
riego, por ejemplo, es clave y no
se toma vacaciones, feriados, ni
fines de semana. Es necesario pre-
ver quién o de qué manera se va
a garantizar. Una posibilidad in-
teresante es definir uno o más
responsables que tengan posibi-
lidad de ingresar a la institución,
para que se ocupen de organizar
las tareas de mantenimiento y
delegar los quehaceres.

2- Trabajar conocimientos pre-
vios e imaginarios relacionados a
la huerta, los alimentos, la natu-
raleza. Conocer el «punto de par-
tida» del grupo con el que se tra-
baja es clave para:

”’ Plantear objetivos que posi-
biliten adquirir saberes y habili-
dades para la implementación de
una huerta agroecológica educa-
tiva, vinculando las actividades
que implican la puesta en marcha

de la misma con los contenidos
del equipo docente que se invo-
lucre en el proyecto.

”’ Poner en diálogo experien-
cias, conocimientos, imaginarios
de quienes participan (estudian-
tes y docentes), habilita la posi-
bilidad de construir objetivos co-
munes más ricos y diversos, esta-
blecer acuerdos y redes de traba-
jo entre estudiantes de distintas
aulas, entre docentes, etc, esti-
mular la cooperación.

3- Aprender haciendo:
”’ La huerta escolar permite

que los estudiantes aprendan a
través de la experiencia, median-
te la participación activa, la cola-
boración, la necesidad de ir re-
solviendo los distintos problemas
que pueden presentarse y la ne-
cesidad de crear soluciones. La
huerta ofrece una amplia gama de
experiencias de aprendizaje vin-
culadas a los ciclos de la materia,
el agua, las plantas, la energía, la
biodiversidad. Para lograrlo, es
muy importante una planificación
que permita abordar todo el ci-
clo de la huerta ya que, en gene-
ral, mientras que la de otoño-in-
vierno logra completarse, en la
de primavera verano (que, en
general, despierta mucho entu-
siasmo) no llega a completarse
por el receso de verano. Una al-
ternativa puede ser considerar la
posibilidad de continuar desde la
casa o articulando con las escue-
las de verano (en caso que la ins-
titución cuente con esa posibili-
dad)

”’ La huerta es también un es-
pacio de contacto con la natura-
leza y, donde el encuentro social
se estructura frecuentemente en
base a reglas más flexibles que las
que regulan la vida en las aulas.
En estos espacios de trabajo se
ponen en práctica otros tipos de
relaciones, se crean modos de
integración que permiten que
todos/as formen parte de ellos.
En las escuelas integradoras, por
ejemplo, aquellas que incorporan
a su matrícula niños/as con nece-
sidades educativas especiales, la
propuesta de trabajar en la huer-
ta crea nuevos desafíos: ¿todos
pueden circular de la misma ma-
nera en el espacio de la huerta?
¿Cómo trabajar en los acuerdos
de cuidado del espacio y de quie-
nes participan?

4- Registrar y comunicar como
parte del proceso de aprendiza-
je: Trabajar la comunicación den-
tro de la escuela, hacia la comu-
nidad educativa y a la población
en general resulta clave como
ejercicio de sistematización de la
experiencia y como estrategia

para difundir e involucrar distin-
tos actores. Algunos tips a tener
en cuenta:

”’ ¡Siempre registrar!: Contar
desde el inicio con «un cuaderno
de campo» que esté presente cada
vez que se realizan actividades y
en donde dibujen el plano de la
huerta y el diseño de la tempora-
da; registren las fechas de siem-
bra y trasplante de las distintas
especies; observaciones en rela-
ción a la presencia de insectos, pá-
jaros, crecimiento de los cultivos
no deseados y de todo aquello que
se considere que influye en el
desarrollo de las especies o sea
una novedad.  Toda esta informa-
ción es sumamente útil para com-
prender lo sucedido en cada tem-
porada y poder planificar mejor la
huerta de la temporada siguien-
te, así como diagramar las rota-
ciones y asociaciones de las espe-
cies. También el registro permite
en un futuro poder contar y com-
partir la experiencia.

”’ Convocar a las familias: tan-
to el equipo docente como los
niños y niñas necesitan del acom-
pañamiento de la familia, su par-
ticipación sirve de incentivo, mo-
tivación y sostén para resolver si-
tuaciones que van surgiendo a
medida que se realiza el trabajo.

”’ Difundir a la comunidad edu-
cativa: dar a conocer a los pares
docentes, a otras instituciones
educativas y compartir la activi-
dad con el personal auxiliar con-
tribuye para el logro de una huer-
ta exitosa.

”’ Informar a la población en
general: hay muchas personas que
forman parte del entorno y que
probablemente no estén vincula-
dos directamente con la escuela,
pero muchas veces el espíritu so-
lidario y la alegría de ver logros
tangibles desde una institución
educativa fomenta la colaboración
de diferente manera.

5- Diagramar encuentros perió-
dicos que fomenten el diálogo y
la comunicación.

”’ Pensar la capacitación: para
esto se puede convocar a referen-
tes en la temática que puedan
brindar capacitaciones para los
docentes y los alumnos. Los do-
centes lo harán desde los conte-
nidos curriculares pero la huerta
tiene también contenidos o vo-
cabulario específico que en la
mayoría de los casos es descono-
cido por ellos sobre todo si no son
escuelas con orientación agrope-
cuaria.

”’ Considerar a los alumnos/as
con capa-cidades diferentes: pen-
sar en los requerimientos o ne-
cesidades y en función a ello adap-
tar las actividades.

”’ Agendar encuentros men-
suales o bimestrales para realizar
ronda de novedades, repensar ta-
reas, debatir ideas o sacar conclu-
siones en base a lo trabajado.

A modo de cierre, nos pregun-
tamos: ¿Vale la pena hacer huer-
tas en las escuelas? ¿Son posibles
y sostenibles durante el ciclo lec-
tivo? A lo largo de este artículo
hemos intentado dar cuenta de la
diversidad de experiencias y
aprendizajes que habilita trabajar
en un proyecto de huerta esco-
lar. Procuramos también, aportar
algunas recomendaciones para
que este tipo de propuestas re-
sulten productivas en todos los
niveles.

La experiencia del Prohuerta
permite afirmar que, sin embar-
go, cuando las huertas se planifi-
can como parte de un proyecto
institucional, mejora sensible-
mente su sostenibilidad. En efec-
to, en estos casos, las huertas se
transforman en patrimonio común
de la comunidad educativa, se
valora la formaciòn de docentes
y no docentes, se desarrolla una
mirada transversal que permite
articular contenidos y actividades
de las diferentes asignaturas para
los distintos niveles, pero tam-
bién, el desarrollo de estrategias
colectivas para su cuidado y man-
tenimiento.  ¡Si, vale la pena ha-
cer huertas en las escuelas!




